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RESUMEN INTRODUCCI~N 
Los cheniers de la parte central de la Bahía de San Sebastián, for- 
man alineaciones de hasta 13 kms de longitud en el complejo más Una llanura de cheniers, se origina en una llanura 
reciente. Están compuestos por segmentos de 120 a 600 m de longi- costera progradante, en la que quedan abandonados 
tud y hasta 80 cm de altura sobre la llanura fangosa. Cada segmen- depósitos de arenas, gravas o conchas formando estre- 
to tiene forma rectilínea con sus extremos recurvados hacia tierra, 
entre cada dos se forma un pequeño canal de desagúe. En sección chos cordones (cheniers), que yacen sobre sedimentos 
el perfil es asimétrico, con una cara de mayor pendiente hacia el mar. finos. En un sentido más estricto, Otvos y Price (1979) 
Yacen sobre sedimentos de la llanura fangosa y están compuestos proponen que al menos dos cordones subparalelos de- 
por fragmentos de Gasterópodos, Bivalvos Y Equinodermos proce- ben estar presentes, separados por unidades fangosas 
dentes de la parte submareal, envueltos en una matriz arcillosa. No 
se observa orientación preferencial de los mismos ni tendencias en litorales si se quiere emplear el término de llanura de 
la distribución de tamaños. Se interpretan como el resultado de la cheniers. han de 
acción del oleaje durante grandes temporales que arrastran los res- medios en 10s que pueden formarse cheniers: 1) Lla- 
tos orgánicos hasta la parte alta del complejo. Forman una morfo- nura de cheniers en entrantes costeros, ((Bight-coast 
logia rítmica ligada a la periodicidad de los grandes temporales. chenier plains)), como aquellos de la Guayana (Sur 
América) y costa de Luisiana (USA), que son de gran- 
Palabras clave: Cheniers. Llanura mareal. Temporales. Periodicidad. des dimensiones y 2) Llanura de cheniers de Gibecera 
de bahía, ((Bayhead cheniers plains)), de menores di- 
mensiones tales como aquellos de Nueva Zalanda, Aus- 
ABSTRACT tralia y Golfo de California. 
The central part of the Bay of San Sebastian (Argentina, Tierra 
del Fuego) shows a series of parallel linear ridges, 13 km long. Each El sentido más restrictivo de la definición de llanura 
ridge is formed by individual segments, 120 to 60 m long and 80 cm de cheniers Propuesta Por Otvos Y Rice (197919 ha si- 
high, with landwards recurved extremes and a drainage channel bet- do adoptada en la llanura de cheniers de Bahía de San 
ween them. The cheniers show an assymetrical section, with a steep sebastián en la que aparecen cordones subparalelos so- 
face towards the sea, and lie on the mud flat sediments; they are for- 
med by debris of Gastropods, Bivalvs and Echinoids, non-oriented bre la llanura fangosa antigua, en la parte interna de 
and included in a fine-grained matrix. They are interpreted as depo- la bahía, hasta la llanura fangosa activa- Las caracte- 
sited by waves during severe storms carrying the organic debris from rísticas de estos cheniers son totalmente diferentes a 10s 
the shelf to the supratidal area. The rhythmic succesion of ridges descritos por otros autores; la llanura de cheniers es 
is problably due to the storm periodicity. del tipo ((Bayhead chenier plain)), pero cada chenier 
individual presenta unos rasgos morfológicos diferen- 
Key words: Cheniers. Tidal flats. Storms. Periodicity. tes a los descritos por otros autores. 
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Figura 1 .- Ubicación geogrfifica del Territorio Nacional de Tierra del Fuego, República Argentina, con indicación de la Bahía de San SebastiAn 
y de sus Lireas de sedimentación (A - F). 
Figure 1 .: The National Territory of Tierra del Fuego, Argentinian Republic and location of the Bay of San Sebastian and their sub-enviroments 
(A - F). 
Las investigaciones anteriores que se realizaron so- 
bre el área de San Sebastián, han recibido un tratamien- 
to muy breve, y principalmente orientado a otros as- 
pectos de la geología. Entre otros, los trabajos de Bo- 
narelli (1 9 17), Caldenius (1 932), Auer (1 956) y recien- 
temente Raedeke (1978) hacen mención a la presencia 
de sistemas morrénicos y depósitos glaciares. Codig- 
notto y Malumian (1981) hacen una revisión geológica 
de la región magallánica, en la que se menciona una 
topografía rítmica en los depósitos del área de la ba- 
hía de San Sebastián, Porter et al. (1984), estudian las 
fluctaciones del nivel marino durante el Holoceno en 
varios puntos del Estrecho de Magallanes y del Canal 
de Beagle. 
EL ÁREA DE ESTUDIO 
En el área de la bahía de San Sebastián, situada al 
NE de la Isla Grande de Tierra del Fuego, se desarro- 
lla una extensa llanura costera de forma semicircular 
con dimensiones de unos 55 km de N a S y 40 de E 
a W (fig. 1). 
Está bordeada por afloramientos de edad, miocena 
y pliocena, y depósitos morrénicos, que afloran en los 
acantilados de los extremos N y S de la bahía. Según 
Raedeke (1978) la depresión que constituyen Bahía Inú- 
til (Chile) y Bahía San Sebastián (Argentina), en la que 
actualmente se desarrolla la llanura costera, fue debi- 
da a una corriente de hielo que durante el pleistoceno 
fluyó hacia el noreste a lo largo de las costas occiden- 
tal y oriental de la isla Dawson. 
La parte W de la llanura, en el límite con la frontera 
de Chile, presenta depósitos mareales holocenos ya fi- 
jos por vegetación de gramíneas y Lepidophyllum, que 
frecuentemente se desarrolla sobre morfologías eleva- 
das varios centímetros sobre los depósitos mareales. 
Los vientos dominantes de componente W, que supe- 
ran los 60 km más de 200 días al año, ejercen una in- 
tensa deflacción sobre estas áreas, dejando al descu- 
bierto los depósitos mareales en los que se encuentran 
fragmentos de conchas de Lamelibranquios y capara- 
zones enteros de gasterópodos, tanto más frecuentes 
cuanto más próximos a los niveles vegetados por 
Lepidophyllum. 
En el complejo marea1 reciente, existe una franja de 
13 km, al norte de la desembocadura del río San Mar- 
tín, en el que se desarrollan cheniers sobre la llanura 
alta de fangos, zona que únicamente es inundada du- 
rante las mareas vivas equinociales y por tamporales 
del E y SE frecuentes durante los meses invernales de 
mayo a agosto. 
Las mareas son semidiurnas y sus rangos, oscilan en- 
tre 3,2 y 10,5 cm quedando al descubierto durante la 
marea baja equinocial una franja intermareal que ocu- 
pa entre los 7 y 10 km de longitud. 
Figura 2.- a) Foto atrea de las diferentes alineaciones de cheniers, y espacios intercheniers. b) Detalle de la zona frontal de un segmento de 
chenier. c) Detalle de la cresta y parte posterior de un segmento de chenier. d) Detalle de la erosi6n del borde de los espacios intercheniers. 
Figure 2.- a) Aerial view of cheniers and interchenier areas. b) Close-up of the frontal zone of a chenier. c) Close-up of the erosion in the 
interchenier area. d) Close-up of the erosion in the interchenier area. 
LA LLANURA DE CHENIERS 
En la parte central de la Bahía se desarrolla una lla- 
nura de cheniers que forman alineaciones de hasta 13 
km de longitud en el complejo más reciente, compues- 
tas por segmentos de 120 a 600 m de longitud y 80 cm 
por encima de la llanura fangosa circundante. Cada 
segmento, tiene forma rectilínea, con ambos extremos 
recurvados hacia tierra, y entre cada dos se forma un 
pequeño canal de desagüe. La altura aparente de los 
cheniers, está acentuada por la cubierta de vegetación 
de gramíneas y Lepidophyllurn alcanzando entonces en- 
tre 1 y 1,30 m, ofreciendo un marcado contraste con 
la cubierta de gramíneas y de vegetación halophytica, 
principalmente Salicornia, del resto de la llanura cuya 
altura no pasa de unos pocos centímetros. En direc- 
ción hacia el W existen sucesivas alineaciones de che- 
niers separados entre 240 y 560 m con espacios donde 
afloran depósitos mareales y marismas (fig. 2a). 
La anchura de la cresta de estos cheniers varía entre 
pequeños límites, no superando los 5 m en su cresta, 
a excepción de algunos que alcanzan mayores dimen- 
siones por estar formados por dos o más cordones in- 
dividuales muy próximos entre ellos. La máxima an- 
chura de todo el conjunto oscila entre 15 y 20 m o in- 
cluso más ancho, dado que el borde inferior interno, 
Figura 3.- A) Esquema de las partes del chenier en sección vertical y en planta: 1) Zona frontal, 2) cresta, 3) llanura fangosa interchenier. 
B) Detalle de la sección vertical con una unidad basal con estratificacibn horizontal y otra superior masiva. 
Figure 3.- A) Vertical section of a chennier and horizontal view: 1) frontal zone, 2) crest, 3) inter-chenier muddy flat. B) Vertical cross-section 
with a flat bedded basal unit and a massive upper one. 
producido por derrames, ha podido ser cubierto por 
los sedimentos fangosos de la marisma. 
La mayor parte de los cheniers tienen una sección 
vertical asimétrica y yacen sobre sedimentos de la par- 
te alta de la llanura marea1 fangosa, por lo que for- 
man verdaderos cuerpos aislados de fragmentos de Gas- 
terópodos, Bivalvos y Equinodermos procedentes de 
la partea submareal, envueltos en una matriz arcillo- 
sa, en la que no se observa orientación preferencial de 
los mismos ni tendencias en la distribución de tama- 
ños en la vertical. 
Los cheniers de la parte norte del sector central de 
la bahía, están constituídos por conchas y fragmentos 
de conchas, a diferencia de aquellas de la parte sur, que 
tienen una mezcla más heterogénea formada por are- 
nas de tamaño medio-grueso, gravas y conchas, que 
proceden del área adyacente al sur del Río San Martín 
en donde por acción de olas se forman playas de gra- 
va. Según esto, se pueden llegar a diferenciar dos ti- 
pos: 1) Los pe textura medio-gruesa, en general más 
estrechos y con una pendiente en su cara frontal de 
aproximadamente 10'-15' y 2) Aquellos formados por 
sedimentos finos y fragmentos de concha, de mayor 
anchura, con una pendiente en la cara frontal entre los 
3' y 5', y frecuentemente con un escarpe erosivo que 
delimita su cresta de la zona frontal adyacente. 
PARTES DEL CHENIER Y PROCESOS DE 
SEDIMENTACI~N 
Pueden identificarse tres partes diferentes: 1) Zona 
frontal, 2) Cresta, 3) Llanura fangosa inter-chenier. 
(fig. 3A). 
Zona frontal 
Parte que se extiende por delante de la cresta (fig. 
3A,1), sobre la llanura alta de fangos, ocupando una 
extensión del orden de 3 m con una inclinación que no 
supera los 2' hasta el borde erosivo de la cresta. Tiene 
una forma arqueada hacia tierra en planta, adosándo- 
se a los extremos recurvados de la cresta del chenier. 
En su mayor parte sus sedimentos están compuestos 
por limos arcillosos, y fragmentos de conchas. Los mo- 
lusco~ más frecuentes son: Trophon geversianus (PA- 
LLAS 1774), Trophon sp., Bucinanops sp., Natica atroc- 
yanea (PHILIPP, 1845), Tegula sp. La superfície está cu- 
bierta con valvas enteras de Aulacomya ater (MOLINA, 
1782), Mytilus platensis (ORBIGNY, 1864), Darima sp., 
Venus sp., normalmente con la convexidad hacia arri- 
ba o imbricadas en posiciones frecuentemente vertica- 
les, intercaladas con vegetación de Salicornia. Corres- 
ponde a la zona de «swash» o derrame de olas durante 
período de mareas vivas (fig. 2b). 
Esta zona en los cheniers de textura gruesa, apenas 
si está diferenciada, formando una unidad continua con 
la cresta, de mayor pendiente y menor extensión. 
Cresta 
Se sitúa por encima del nivel alto de mareas vivas (fig. 
3A,2), corresponde al nivel de batida de olas durante 
períodos de temporal. Su altura no excede los 80 m en 
la parte central y 30 cm hacia los extremos del segmen- 
to, sobre el nivel de la llanura de fangos adyacentes, 
y está profusamente vegetado por Lepidophyllum en 
la parte alta y transicionalmente pasa a gramíneas y Sa- 
licornia al descender hacia su borde interno (fig. 2c). 
En sección tranversal es asimétrica, con una pendien- 
te acentuada por erosión, entre 20 y 30' hacia la zona 
frontal y 15' hacia la espalda del chenier, en donde 
constituye un abanico por derrame de olas, alcanzan- 
do una longitud de unos 20-30 m, y un espesor de va- 
rias decenas de cms. 
Está formada por fragmentos de Gasterópodos, bi- 
valvos y equinodermos, del tipo de Odontocybiola ma- 
gellanica (GMELIN, 179 l). Adelomelon ancilla (LIGHT- 
FOOT, 1786), Adelomelon ferussaci (DONOVAN, 1824) 
procedentes de la parte submareal. La matriz es arci- 
llosa, en la que no se observan orientaciones preferen- 
ciales de los segmentos, a excepción de aquellos che- 
niers de texturas más gruesas, en los que la distribu- 
ción de tamaños prespta una tendencia creciente ha- 
cia techo con imbricación de los fragmentos dirigida 
hacia tierra. 
La colonización por vegetación que comienza tras 
el temporal, contribuye a estabilizar su forma, y la ac- 
ción eólica posterior acumula a techo de la cresta, una 
capa de 30-60 cm de limos y arcillas sin estructura in- 
terna aparente. 
L1anur.a~ fangosas inter-cheniers 
Son espacios situados entre dos cordones de cheniers 
(fig. 3A,3), en donde se acumulan sedimentos finos 
procedentes de los abanicos de derrame, con inclusión 
de algún ejemplar suelto de Gasterópodo. Son inun- 
dados esporádicamente por aguas durante momentos 
de temporal debido a efecto del oleaje coincidente con 
una marea viva por aguas de precipitación atmosféri- 
ca o de deshielo. Estas zonas están frecuentemente en- 
charcada~, y la acción de vientos dominantes del W ha- 
ce oscilar la lámina de agua acumulada, provocando 
erosiones en el borde E por efecto de batida (fig. 2d). 
El drenaje se realiza mediante pequeños canales que, 
en su parte alta, desarrollan una red dendrítica con bor- 
des fijos por Salicornia, que se organiza entre cada dos 
segmentos de chenier. Hacia el mar se van uniendo has- 
ta formar un único canal de desagüe que pasa entre las 
extremidades de dos cheniers contiguos. 
En los momentos en que los espacios inter-chenier 
están secos, la superficie queda cubierta por costras sa- 
linas, que se rompen por grietas de retracción. La de- 
flacción es entonces intensa, arrancándose fragmentos 
de la superficie que posteriormente son atrapados por 
la vegetación de Salicornia, y de Lepidophyllurn insta- 
lada en el borde y cresta del chenier. 
Los espacios inter-chenier son también colonizados 
por la vegetación, comenzando por Salicornia que for- 
ma rodales, asociándose posteriormente a gramíneas. 
ORIGEN DE LOS CHENIERS 
Todo parece indicar que estos cheniers se han for- 
mado por acción del oleaje durante grandes tempora- 
les del E que suceden en los meses de mayo a agosto 
del invierno austral. Producen el arrastre de los restos 
orgánicos de animales, que viven en diferentes medios 
de la parte submareal, hasta la parte más alta del com- 
plejo, abandonándolos allí; en los varios kilómetros que 
ocupa la llanura intermareal de fangos no se encuen- 
tran fragmentos de conchas de Gasterópodos o Bival- 
bos, estando sus máximas acumulaciones localizadas 
en el nivel más alto de mareas equinociales o de batida 
por efecto de temporales. Todos los organismos encon- 
trados tienen su hábitat en la parte baja de la llanura 
submareal o en la plataforma, segúp comunicación per- 
sonal del Dr. Emilio Rolán, por lo que claramente, han 
sido arrastrados hasta los cheniers. 
La morfología de la llanura intermareal de fangos 
condiciona la construcción de los cheniers, ya que ésta 
no está regularmente inclinada, sinó que el nivel me- 
dio de mareas ocasiona un máximo de acumulación de 
sedimentos limo-arcillosos, formando cuerpos lineales 
de morfología aplanada, de forma similar a los descri- 
tos por Woodroffe et al. (1983), provocando la reten- 
ción de una lámina de agua en su cara interna. En la 
medida que estos cuerpos de sedimentos finos ganan 
en volumen y altura, constituyen una barrera sobre la 
que quedarían atrapados los restos orgánicos, al rom- 
per en su cresta las olas de tormenta. También resulta 
favorecido el proceso al ser frenados por la lámina de 
aguas fangosas retenidas tras las misma, depositándo- 
se los fragmentos de esqueletos más grandes, e inicián- 
dose la construcción del chenier. 
Las observaciones realizadas en secciones verticales 
de los cheniers, apuntan hacia este tipo de explicación. 
Se puede llegar a distinguir una unidad basal consti- 
tuida por limos con valvas y caparazones enteros de 
Gasterópodos. Únicamente es observable una estrati- 
ficación casi horizontal hacia tierra o hacia el mar en 
la unidad basal, mientras que en la superior está ausente 
(fig. 3 B), siendo masiva. 
Tras una época de temporales se restablece la sedi- 
mentación marea1 normal, creciendo la llanura fango- 
sa y dejando abandonado el chenier, que queda como 
un depósito aislado sobre la misma, con un contacto 
neto. 
CONCLUSIONES 
En su conjunto, la llanura de cheniers de la Bahía 
de San Sebastian, forma una morfología rítmica, liga- 
da a la periodicidad de los grandes temporales que han 
ido abandonando acumulaciones orgánicas en alinea- 
ciones paralelas a la costa a consecuencia de una ele- 
vada progradación deposicional de la llanura fangosa 
intermareal. Cada chenier individual es discontinuo, se- 
parado por canales de drenaje entre cada dos segmen- 
tos. En sección vertical puede diferenciarse una uni- 
dad basal correspondiente a la llanura de fangos, con 
estratificación casi horizontal, y una unidad superior 
formada por acumulaciones de conchas y fragmentos 
de conchas envueltos en una matriz arcillosa, sin orien- 
tación preferencial. 
El necesario drenaje de las áreas inter-chenier, ha 
provocado la rotura periódica de los mismos por los 
canales que comunican con el mar abierto. Estableci- 
dos los mismos, el oleaje de los temporales provoca la 
reflexión de los extremos de los cheniers hacia tierra. 
Hay que destacar que los cheniers se desarrollan só- 
lo en la parte central de la costa de la Bahía de San 
Sebastian. Hacia el S la acción del oleaje es más cons- 
tante, formándose playas, mientras que hacia el N, la 
acción protectiva de la península del Páramo evita que 
el oleaje tenga una acción importante, formándose sólo 
llanuras mareales (fig. 2). 
Las dimensiones de los cheniers de la Bahía de San 
Sebastián son menores que las de las costas de Guaya- 
na y S de USA (Otvos y Price, 1979), pero su geome- 
tría, origen y estructura interna es totalmente compa- 
rable. El riguroso clima de Tierra del Fuego impide el 
crecimiento de vegetación arbórea como en los dos ca- 
sos antes citados. 
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